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SANCTIFICAVIT TABERNÁCU  

tum smm Altissmus.

SANTIFICÓ EL ALTÍSIMO SU

Tabernáculo. Psalm. 43. 4.

I lustrísimo Señor :

I^legó  por fin el venturoso dia en 
que el hijo de Dios habia de dar 
cumplimiento á sus promesas. Se 
acercaba ya la plenitud de los



le ''
el mundo baxo la figura de carne 
habitar en las entrañas de una mu- 
ger, formarse de su sangre, pasar 
pür todos tes trámífes qoe te  tratip 
raleza observa desde Ja formación 
del feto hasta la cabal existencia 
de sus criaturas, y en una palabra, 
en que debía hacerse verdadero hom­
bre para redimir al hombre, Pero 
Señor , si no hay sobre la tierra un 
lugar siquiera exénto del pecado», 
dónde ha de hospédárse el autor ̂  
lá gracia? dónde ha de residir este 
sér inmenso para^^quien Son tstrédtióé 
tódos los espacios? Era-
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decía el Padre San Anselmo , uij 
Tabernáculo escogido ̂  separado, de 
esta masa corrompida, adornado con 
aquella primera inocencia de que es­
taba revestido Adan quando salió de 
las manos de Dios; era necesario 
un lugar santidcado por él mismo, 
y  enriquecido con quantas gracias 
fuera, capaz pna criatura.

^Ved aquí , asunto que ocupa 
hoy toda la atención de la Iglesia. 
El Padre Sán- Agustín mira eslabor 
nados todos los acaecimientos del 
mundo con relación á este liberta- 

fY) á d^ yertíad que entre 
la s , sombras f̂igurativas.:, In saotífi^



cílcion de este Taberñáculo parece 
que debía ser el primer paíso dei 
Mesías para venir á la tierra  ̂ y 
está uno y otro tan enlazado* 
tan oportunamente conexó, que 
apenas podemos hablar de la mo­
rada, decía el (Mcísimo Bernardo^ 
^in contemplar" al morador.

Baxo esta idea , que es la' mas

natural y mas' congruentes ¿que ra-
\

Zon , qüé aliña bieia coínplexiónada 

será capaz de dudar la eztraórdi*- 

ñafia copia de gradas qué Se agoU 

parían á aquel ^píritu  ca'ndídísiího 

qne volaTaa de las liianos de Dios 

pata' dar vidá' á Ik̂  'qüe ftaBia de



ser Madre de Dios mismo ? El 
entendimiento , Señor ' liustrísimo, 
se fatiga, y apenas la imaginación 
puede- seguir su vuelo rápido quan­
do se introduce en el abismo de 
la gracia, y contempla á la Om­
nipotencia árbitra y sin límites edi­
ficando su Tabernáculo; y en este 
dia en que la Iglesia consagra sus 
oficios á la memoria de este pre­
cioso instante , quando por todo 
el ámbito de la cristiandad reso­
narán ahora los cánticos mas ale­
gres, quando los oradores sagrados 
apurarán en este momento quantp 
tiene de mas precioso el arte de

B



persuadir , yo me siento animado 
de aquellos deseos que en otro 
tiempo hicieron pedir al Aposto! 
las lenguas de todos los ángeles y 
de todos los hombres, y aun quería 
yo también las de todas las criatu­
ras , para poder hablar de un 
asunto tan sublime.

¿ Y me será lícito en la inter­
rupción de estos sagrados miste­
rios salir ahora formando la apo­
logía de una verdad grabada hoy 
dulcemente en los corazones de 
todos los fieles , y colocada en 
triunfo sobre nuestros altares ? Le- 
xos de mí un pensamiento poco
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decoroso á la sublimidad del .asun­
to , y á los labios de un orador 
nacido baxo ^la catolicísima domi­
nación de España. Ella ensalza 
hoy este misterio sobre todas sus 
solemnidades, y yo no puedo de- 
xar de concurrir por rni|p|Trte á 
la alegría universal ¡.que el Sacer­
docio y e l . Imperio enlazados tier- 
namente^como la paz y la justi­
cia extienden hoy sobre los dos 
Mundos. Os excitaré pues à can­
tar el triunfo de la inocencia en 
la santificación de Maria : vereis 
en primer lugar á aquella sirvien­
do de adorno al Tabernáculo del
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Altísimo , y en segundo al mons­
truo antiguo hollado por ella mis­
ma. Mas claro , vereis la inocen-̂  
ría y  la soberbia, aquella exalta­
da , ésta abatida  ̂ dos pensamien­
tos que en este breve rato ocupa­
rán toda vuestra atención.

Pero buen Dios, sin vuestro 
auxilio toda lengua es balbucien­
te. Vos que sabéis purificar los 
labios de los Profetas , y derra­
máis quando queréis los dones de 
vuestro Espíritu , no olvidéis la 
necesidad que tiene hoy el me­
nor de vuestros ministros del ta­
lento de la palabra. El asunto que
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habéis confiado á las mias os de­
be interesar mas que la embaxa- 
da de Moyses á Faraón, y los vâ  
ticinios de Isaías , porque perte­
necen directamente á vuestra glo­
ria las que resulten á vuestra Ma­
dre. Hacedme pues en este mo­
mento eloqüente como al prime­
ro , y purificad mis labios con el 
fuego de ese altar, como lo hiciste 
con el segundo. Y vos, inocen­
tísima Criatura, permitidme agre­
gar al triunfo en que sois con­
ducida por vuestros adoradores es­
tos rasgos de mi lengua , no co­
mo trofeos de una mesquina y
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estéril eloqüencia , sino como un 
tributo sencillo y religioso.

A V E  M A R I A .



SAN C TIFIC AVIT TABERNACU-

lum, £5?c.

PRIMERA PARTE.

L a  inocencia, Ilustrísimo Señor, 
ese precioso don emanado del se­
no de la Divinidad , y comunica­
do al espíritu semejante á ella mis­
ma en el momento que comenzó 
á existir al soplo del Altísimo: esa 
cándida ropa cortada de una pro­
pia tela para que vistiesen el án­
gel y el hombre, y que en la
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primavera de su vivir sacrificó el 
primero á un rapto de su orgullo, 
y vendió el segundo al precio de 
una débil condescendencia: la ino­
cencia^ que tanto ha hecho ge­
mir el universo , pues rebozados 
los cielos en llanto lo hicieron 
caer á manera de lluvia sobre la 
tierra recien formada todavía, y 
ya empapada en unas lágrimas, que 
siendo inútiles después del crimen 
que las habia excitado , solo ser­
virán para llevar la imagen de la 
perfidia cubierta de dolor hasta 
donde lleguen los rasgos del pri­
mer historiador del universo : la



inocencia  ̂ en cuya perdida pacece 
q:ue se desplomaron las puertas del 
mundo, quedando no sola ella se­
pultada en sus ruinas, sino todas 
las virtudes y  p r̂acias que la ser­
vían de adorno; eri tanto que el 
pecado viendo confundidas con el 
polvo la sabiduría, la amable paz^ 

.la inmortalidad ¡misma, hizo su en­
trada én triunfo, pisando estos des­
pojos , y trayendo de la mano al 
monstruo de la muerte , según el 
pensamiento de San Pablo : la ino­
cencia, en fin, que el hombre des­
conoce , porque dominado de stt
contraste solo percibe la inclina-

c
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cion al mal, y el amor al desor-' 
den 5 porque se siente atraído por 
una fuerza , según él dice, irresis­
tible, por unos estímulos que na­
cen de su carne, por unos resor­
tes contrarios á su espíritu , que 
el Aposto! llamaba leyes de sus 
miembros.

Esta inocencia, Ilustrísimo Se- . 
ñor, esta alhaja inestimable del cie­
lo ha estado desterrada del mun­
do casi desde la época de su crea­
ción  ̂ el hombre después de haber­
la perdido no podía encontrar en 
todo lo que le rodeaba ni aun si­
quiera imágenes que lé' suscitasen
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ideas de ella ; porque si alguna 
vez el entendimiento la percibía á 
lo iexos, como suele la vista di­
visar algún pequeño objeto en el 
orizonte , se le desaparecía rapida­
mente, interponiéndose para ocul­
tarla una negra y pavorosa nube 
formada del humo de la lascibia 
y de la sensualidad, del vapor 
de la soberbia y de la elación, y 
del fuego de la envidia, del òdio 
y de la discordia , frutos terribles 
de aquel delito antiguo que cor­
rompió toda la masa de nuestra 
naturaleza,

g Dónde estás j inocencia fugi-
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tiva ? Donde te has acogido des­
pués que fuiste arrojada de aquel 
ameno y delicioso sitio donde te 
destinó el Criador ? Dónde estás, 
que mis ojos no te encuentran en 
el quadro de la venerable antigüe­
dad? Solo veo que el pecado vio­
la tus derechos , acomete tus pro­
piedades , subleva en las alturas 
la tercera parte de aquellos que 
gozaban tus delicias, y baxa á 
la tierra para arrebatarte de las 
manos el mas precioso de todos 
los seres. Yo te veo salir aver­
gonzada del paraiso, cubrirte el 
rostro y ocultarte á la vista de



la propia naturaleza, al mismo 
tiempo que á ella la advierto con­
fundida en un abismo de calami-  ̂
dades. Dónde estás ?

Pero ¿ dónde habia de estar ? 
La tierra habia corrompido todos 
sus caminos, y  solo el cielo pudo 
servirle de asilo en la revolución 
universal del hombre : solo en el 
cielo podía esperar el cumplimien­
to de aquel oráculo amenazador, 
que aun en la confusión de las 
pasiones se dexó oir en el paraíso, 
de que una hija del mismo Adan 
habia de quebrantar la cerviz del 
monstruo que originó su ruina,



quando una manó todopoderosa quí­
tase de encima á esta generación 
aquel yugo pesadísimo que era in­
capaz de sacudir ella misma. Pues 
i gran Dios ! apresurad los siglos, 
no dilatéis mas nuestras esperan­
zas; desgágense las nubes, y llue­
va sobre «nosotros envuelto en ro­
cío ese Justo anunciado por los pro­
fetas , deseado por los patriarcas, 
figurado por la ley , y llamado con 
tanta ansia por los vivientes de mas 
de quatro mil años. Vuelva , Se­
ñor , á verse en medio de nosotros 
esa inocencia desconocida hoy so­
bre la tierra.
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Asi clamaba el hombre quan­

do la diestra del Omnipotente tra­
zaba en Nazaret el Tabernáculo que 
según Isaías habia de recibir den­
tro de sí al Unigénito del Padre. 
Estos eran los deseos de los jus­
tos quando en los eternos conse­
jos se estaba preparando el precio­
so fruto de dos ramas del tronco 
fértilísimo de Judá , de dos raices 
que habia hecho fecundas el ro­
cío de la gracia y el calor de la 
Justicia, de la virtuosa Ana y del 
justo Joaquin. Estos dos sarmien­
tos preciosísimos hablan de hacer 
germinar aquella vara de Jesé, que



con el tiempo produciría una flor 
donde descánsase el espíritu divi­
no : Firga Jesé virgam produciti 
virgoque floruit ̂ , super hunc fio- 
mm reqüiesát spíritus a/waí. |Q ué 
ideas, Señores, tan magníficas! 
Qué torrente tan copioso de ben­
diciones se agolpan á mi imagina­
ción en este instante ! Aquí debía 
venir un ángel á desempeñar este 
asunto , porque ni mis luces alcan­
zan á comprehender los tesoros de 
lá sabiduría , ni mis labios serán 
capaces de explicar dignamente las 
■obras de la gracia.
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Figuraos , dice un Profeta, (a) 
el trono altísimo de la gloria con 
toda su hermosura y magostad 
trasplantado desde el principio en 
el lugar de nuestra santificación : 
Solium altitudinis glor'uje á princi­
pio , locus sanctificationis nostri .̂ 
Figuraos , dice el profundísimo 
Agustino, á la Omnipotencia cons­
truyendo un seno donde habia de 
habitar todo un Dios formando 
una criatura, cuya sangre d«bía 
ser su sangre misma, cuya car­
ne habia de producir aquella car­
ne redentora , cuya humanidad

0) Jerem, cap. 17.
D
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toda había de reproducirse en 
otra divinizada. Figuraos por úl­
timo , dice el Padre San Ansel­
mo exponiendo al Profeta que aca­
báis de o ir , figuraos al trono de 
la Deidad , aquel trono resplande­
ciente convertido en esotro, don­
de toda la magestad de Dios se 
dignaba hacerse - hombre : Tronus 
Deitatis in quo Deus majestatis 
dignatur homo fieri. ¡ Gran Dios! 
Si el trono en que habitáis es 
inaccesible 5 si los rayos de luz 
que despide no permiten mirarlo, 
g que adornos serán los de esta 
criatura para que brille corno é l l
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Quien causará este explendor ex­
traordinario ?

Tú , inocencia fugitiva , tú 
fuiste la que después de tantos si­
glos de ausencia baxaste del cie­
lo para adornar esta alma pura 
con quantas gracias te dispensó 
la Providencia. Tú fuiste el patri­
monio que quiso Vincular el Eter­
no en esta hija de su amor. Qué 
bella te presentas hoy en la tier­
ra! Qué agradable apareces á nues­
tros ojos I La serenidad del dia 
al tiempo de amanecer, todavia 
respirando el fresco de la auro­
ra , no es sino la imagen de tu
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hermosura, ¡Quien me diera á mí 
aquellas suavísimas frases que el 
autor de los cantares pone en bo­
ca de los Esposos en las emocio­
nes de su ternura , para poder ce­
lebrar tu llegada en este dia!

Ven, pues, hermosa criatura, 
la mas amada de nuestro Dios; 
ven, que ya te espera esta ventu­
rosa hija de Adan; apresúrate an­
tes que la contamine el vapor ne­
gro que despide la carne, porque 
hoy ha de quedar vencida aquella 
antigua serpiente que abusó de las 
gracias de Eva para seducir aquel 
hombre desdichado ; abrevia tus



pasos, que otra E\^a mas feliz que 
aquella vá á vengar ese golpe tre­
mendo que te arruinó para siem­
pre.

Entretanto, Señores , la ino­
cencia se acerca , y llega tan in­
timamente unida al alma de M a­
má , que el primer instante de su 
vivir fué el primero de su gracia 
y de su santificación, quedando 
de este modo cumplido el orácu­
lo del Real Profeta, que me ha 
servido de asunto  ̂ un torrente de 
gracias llena de alegría la ciudad 
santa de Dios, con el qual el Al­
tísimo santifica su Tabernáculo: Fh^
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minis impetus Utificat civitatem 
Dei: sanctificavit Tabernáculum suum 
yikissimus.

Este es aquel dia previsto pa­
ra que la inocencia triunfase del 
pecado. Esta es la victoria que 
manifestó el cielo con aquella se­
ñal grande que en uno dé sus 
éxtasis observó el Evangelista San 
Juan : Signum magnum apparuit in 
Coelo, Esta es aquella gran van­
derù , como entienden otros, en 
señal del triunfo conseguido por 
una muger á quien servía de adop 
no el mismo Sol: Vexillum mag^ 
mm ; : : mulier amicta Sole, ¿ Y
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quien es esta muger rara , decía 
el siempre dulcísimo Bernardo, 
quien puede ser esta muger sino 
la augustísima MARIA ? ¿ Qim 
est i sta muUer ni si augustissima 
M A R IA  ? T ú , ó Reyna de los 
ángeles y de los hombres, tú so­
la , porque tú sola has apareci­
do en el mundo con aquella in­
vestidura blanca que mancharon 
nuestros padres. Sea pues eterno 
tu triunfo, y glorificada tu ino­
cencia en este dia por todas las 
criaturas , y por todas las genera­
ciones.

4 Habéis visto triunfante la
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inocencia ? Pues veamos la sober­
bia abatida por ella misma.



S E G U N D A  P A R T a

D i x o  muy bien el Sábio, Señor 
Ilustrísimo, que la soberbia fué el 
principio de todo pecado, porque 
según observa el Padre San Gre­
gorio , no solo corrompió la natu­
raleza angélica , sino que extravió 
la inocencia del hombre : Per hanc 
enim Diabolus Mccubuit , per hanc 
se sequentem hominem stravit. En 
ambas ocasiones acestó el tiro es­
te maldito deseo de superioridadj
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en el cielo exclamó Lucifer Seré 
semejante al Altísim o , y en la 
tierra se insinuó por una oferta 
parecida á aquella, Sereis como 
dioses. El hombre como nacido pa­
ra ser grande y señor de todas 
las criaturas  ̂ ha conservado siem­
pre en su interior estas primeras 
impresiones de su origen 5 hallan-  ̂
do continuamente en su corazón 
no sé que secretos dictámenes de 
^  propia excelencia que no le 
borró del todo su caida , se en­
tregó desde el principio á tan li- 
songera« inclinaciones, y solo in-. 
tentó irse elevando de grado en



;; pero no hallando acá en 
la tierra nada que pudiese satis­
facer á una alma criada para rey- 
nar con su Dios  ̂ subió mas ar­

de las nubes, y se colocó 
al lado del Altísimo.

Esta raiz de la soberbia, tan 
antigua casi como el corazón del 
hombre, y  tan sutil como la mis­
ma luz , ha quedado desde aquel 
tiempo presidiendo al mundo en 
todos sus consejos. ¡ Qué furores 
y guerras no ha encendido en 
la tierra! Qué torrentes de san^ 
gre no ha derramado Sobre el 
universo! I Qué otra cosa es la
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historia de los pueblos y de los 
imperios, de los príncipes y de 
los conquistadores 5 qué otra cosa 
es la historia de todos los siglos 
y de todas las naciones mas que 
la historia de las calamidades con 
que la soberbia ha afligido á los 
hombres desde el principio del 
mundo? Todo el universo no era 
mas que un teatro lúgubre, en 
que esta altiva é insensata pasión 
presentaba todos los dias nuevas 
sangrientas escenas; pero esto que 
se veía exteriormente no era mas 
que una imagen de las inquietu­
des que el hombre soberbio pade-
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cía dentro de sí mismo. El de­
seo de elevarse se miraba como 
virtud , la humildad era descono­
cida , la moderación pasaba plaza 
de cobardía: un hombre solo tras­
tornaba su patria , arruinaba sus 
leyes y sus costumbres , y hacia 
á muchos hombres infelices por 
usurpar el primer puesto entre sus 
conciudadanos , y manchado con 
la sangre de sus hermanos se ha­
cía famoso en los anales públicos. 
¡Qué exemplos, Ilustrísimo Señor, 
nos ofrece la historia de nuestros 
dias! Quien me diera aquí un pin­
cel mojado en la mirra mas amar-
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ga , sería necesario empaparlo bien 
para poder dibujar al vivo tantos 
íimulacros de sangre coronados de 
laureles por la soberbia.

Por otra parte vemos á esta 
misma pasión , aunque menos fu­
riosa , pero no menos viva. El 
orador y el filósofo se disputan 
y se usurpan la fama, que es el 
único fin de sus trabajos y vi­
gilias: el abaro y el pródigo ca­
da uno canoniza sus vicios : la 
hermosura y la libiandad á caza 
de adoradores cada qual se exce­
de soberbiamente en merecerlos * 
hasta el justo, Ilustrísimo Señor,
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que debía estar á cubierto de sus, 
asechanzas, no se vé libre de es­
ta ponzoña sutil ; ella penetra las 
puertas del santuario , se extien­
de por sus recintos, sube por esas 
gradas hasta el altar para coin­
quinar sus rtíiinistros , disfraza sus 
ilusiones, y el hombre privilegia­
do que cree venir del cíelo en su 
auxilio una luz extraordinaria, so­
lo encuentra relámpagos engañosos 
á manera de aquellos fuegos fá- 
tuos , de aquellos fósforos lumi­
nosos que en la obscuridad de la 
noche despide de sí la tierra, pro­
ducidos por una imaginación re-
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calentada , y consagrados por una 
vanidad oculta. Las Priscilas, Ilus- 
trísimo Sefiór, nos han ensenado 
á desconfiar de un camino, que 
baxo el pretexto de conducirnos 
á la perfección, nos conduce ál pre­
cipicio 5 que lisóngea el apetito sin 
corregir la virtud, y quando uno 
cree estar mas lleno de Dios, so­
lamente está lleno de sí mismo.

Este monstruo sangriento, do­
minador de todas las acciones del 
hombre ; este veneno mortífero, 
que circula por nuestras venas, 
reconcentrado, digámoslo asi , en 
la masa de nuestra sangre, era
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necesario fuese vencido en este dia 
por la inocencia original, sobre 
cuyas ruinas erigió su altar el 
enemigo común. Sola MARIA po­
día en la posteridad de Adan lo­
grar este triunfo, porque sola su 
alma exénta del pecado y enri­
quecida con todas las gracias por 
un extraordinario privilegio ” de su 
Autor , podía manifestar al mun­
do tantas virtudes quantos fueron 
los despojos que el Demonio sacó 

del Parayso.
En efecto, su inocencia iriun* 

fó con estas armas de un ene^ 
migó hasta entonces victorioso^
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porque si la soberbia cubrió de 
nubes la razón de nuestros Pa­
dres, la inocencia ilustró el en­
tendimiento de M ^RIA con los 
luminosos rayos de la Sabiduría 
pero 4 de qué sabiduría ? de aque­
lla que penetra las raíces mas pro­
fundas de la naturaleza, y lós 
senos: más ocultos de la gracia : 
si la soberbia corrompió sus co­
razones , dexándolos contaminados 
con la crápula de la culpa, la 
inocencia rebiste el de MARIA 
de aquel candor puro , de aquella 
estola inmaculada -que la. asemeja 
aj Cordero : si la soberbia pre-
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típitó á nuestros Padres, desorden 
no sus inclinaciones , excitó sus 
apetitos , incendió sus pasiones , 
y fixó para siempre sus volunta­
des en el mal; la inocencia rec­
tifica la de MARIA, para que 
esté firmemente adherida al buen 
orden ,_ para que no se incline 
sino á lo recto , ni pise jamas 
otras sendas que las de las vir-í 
tudes. '

Ha ! I Y quales nô  fueron las 
dé MARIA en el discurso 'de uná 
vida dilatada ¿ Que no tuviera 
yo tiernpo en esta mafiáha ^ara 
seguir sus pasos , y presentarte á-



44-

cada momento una alma siempre 
llena de justicia y santidad ? La 
veriaís entonces excediendo á quan- 
tos hombres extraordinarios hubo 
en los siglos antecedentes en ca­
da una , de las virtudes en que 
scibr^alierop. La admiraríais con 
una fe mas viva que la .de Abra- 
han , mas inocente que Isac , mas 
paciente que , Job , mas obediente 
que Moyses, mas amante que Da- 
vád', mas i :: pero sería intermina­
ble . si quisiese formar ui» parale, 
lo con cada uno de los justos. 
Su humildad sola basta para aba^ 
tic la soberbia.
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Su huinildad ah ! Una mu- 

ger descendiente de los Reyes de 
Judá , una muger escogida del 
Cieio para instrumento de uno

o

de los mayores misterios, una 
muger visitada en su parto por 
tres Monarcas del Oriente, una 
muger reconocida de muchos por 
Madre del Mesias  ̂ una muger, 
por último,, á quien adoraban los 
ángeles. A h ! : : :  ¡Qué ocasiones 
estas ! Qué estímulos para^ elar 
un corazón menos justo que el 
suyo! Sia emba r̂go , todo este 
cúmulo , de incentivos solo sirvió 
de radicar mas y mas la opinioa
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de sí misma , que manifestó al 
Angel al recibir la embaxada del 
Cielo : Ecce ancila Dòmini. Ved 
aquí la esclava del Señor. ¡ Gran 
Dios ! ¡ Esclava se apellida vues­
tra Madre , el santuario de la 
inocencia , el alcazar de todas las 
virtudes ! ¡ Esclava se titula la Hi­
ja del Eterno Padre , la Reyna 
de los cielos y de la tierra! El 
Eautisia mismo escusandose de ad­
mitir el nombre de Mesiais que le 
daba el pueblo á vista de su pe­
nitencia y sus prodigios, no me 
parece tan humilde como esta mu- 
ger santa. '
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Ó soberbia orgullosa, que tan 

yanamente inflas los pechos de los 
mortales , ¡ con quanta confusion
has visto á esta criatura pisar los 
lazos en que haces caer frecuen­
temente aquellos infelices ! Con­
fúndete en su presencia baxa esa 
cerviz erguida, hasta ahora, besa 
sus sagradas plantas , y  admira la 
heroicidad con que desprecia el 
humo de los inciensos que por 
tpdas partes le rodea. Nacida en 
un siglo corrompido , supo brillar 
en medio de la inmundicia ; lle- 
m  de ítíéritQS y virtudes , se con­
templó indigna 5 siendo señora de



todo lo criado se titula esclava, 
porque sabía muy bien que las 
alabanzas que hoy le tributan to­
das las generaciones no se hubian 
de fundar sobre el dictámen de 
los soberbios, sino sobre la hu­
mildad de sierva que manifestó 
en la presencia del Señor: Quia 
respexit humilitatem anjcillce suce'̂  
ecce enim ex hoc beatam me di~ 
cent onmes generationes.

Venid , espíritus celestiales, 
venid a ver sobre la tierra esta 
Vision grande, mayor que aque­
lla que llamó la atención de 
Moyses: Vadam &' videbo vitig-
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ne0  hanc fhagnam. .veréis e$ta
mistenosa zarza cercada por to­
das partes del fuego, y no so  ̂
lo: ño  ̂ consuínirse como, lav- de 
Oreb , pero ni siquiera incendiar^ 
se : venid y  vereis aquella- /ino- 
sencia primitiva que llorasteis peW 

dida en otro tiempo, restaurada 
hoy sobre; la tierra 5 venid y  adi 
mirareis aquel míónstruo ; horrendo ̂  
que oso levantar su voz y poderío en 
esa mansión de paz en que ,har 
bitais , huir hoy avergonzado y  
rastrero á los'pies de una hija del: 
desgraciado Adan : vétud, po£[ 
último;, y vereis esta cmíuia prot

G
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digiósa - adórnadá por el Altísimo 
para que sir\ra de Tabernáculo:
Sanctificavit T^bernáculum suum Ah 
tíssimus, ¿Qué mas diré, Seño­
res?

Que lleguemos nosotros tam­
bién á ver este portento, pero 
no con solo espíritu de curiosi­
dad , ; sino con la efusión de nues  ̂
tros corazones. Cantemos con la 
Religión él triñnfo de la inocen- 
cia  ̂ unamos itUestras Voces á los 
cánticos sa;grados que hoy resue­
nan eji esté templo V é l Aí^ca de 
Israel ? esítóó Venerada aun en ú  

, y el mismo ídoto^
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yendo á siia pies respetó la ma- 
gestad y la. gloria del que resi­
día en ella< 4  Será mas infortu­
nada esta Arca, de la nueva Alian­
za , que no haga caer en su pre­
sencia los . ídolos que existan en 
nuestros corazones ?

Sí , Virgen purísima , queden 
deshechos á vuestros pies los si­
mulacros del pecado , agregúense 
como despojos al triunfo de vues­
tra inocencia : y pues os vene­
ramos como Patrona baxo este 
precioso títu lo , cuidad de vuestros 
Clientes, y haced con vuestro Hi­
jo que renazca en nosotros esta fe-
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liz inocencia que han restaurado 
las aguas del .Bautismo; purifi­
quen nuestras almas , háganse dig­
nas por vuestra mediación de ' en­
tonar eternamente el cántico de ¡ 
gracias al Altísimo en la man­
sion de los escogidos.

A  M  E  N.


